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. " DISTANOIAS L·UNARES.(I)

. ' (;OXSIDE.RACluXES gORRE ESTE Mí1'ODO. ." : . l '

Mui aba~do~~dáSSe ' -~n ilOi din: ~n casi toda~Ias marina< las
()bservo.cionés de distancias lunares. . - ' :

" Noparece sino ~ q ~ e , este .m étodo ha sido condenado al oh-ido.

Algunos autores solo 10 citan ,pa~a ' ~ l e s a c . r e d i t a r l o ; otros, ~ t l ? - ~ c a m c n t e ~

por no dejarlo del todo por la mano. , '
Sin embargo, nadie ' s ~ a t ~ e v e r i a "a ll 'ac~rlo desaparecer: de l~ ense­

ñanza, aun cuando al presente se encuentra tan f á c i 1 m ~ n t e aban­
donado como inexacto, inútil y añejo; pero que, llegado el caso, será
.siempre el único eficaz y disponible para salir de apuros, .",

Ningún n l ~ r i n o contesta "a Io~ " hábiles c o n s t ~ u c t o r e 8 , el gran 8 ~ r . '
! '. . .

vicio que han prestado a I~ navegación perfeccionando los relojes
marinos r 'no 'ten:dre~o~ " t a ri ~ p o c o dificultad alguna para ~ o n v e n i r

-en que lus Ieyes probables, por m'odio ' de las c~a]e8 'se .pret ende
rectificar, ' e ~ ' la mar, las' m~~cll~s ' ya : adoptadas, jeneralmente solo

ae ,·eriflcan 'con la ayuda de ~conte~i~~lie~to8 ' no siempre previstos;
nunca ~ ~ estÁ ' t r a n q l l iI o ~ ~un despues (le ~1~ l~~go ' ,"¡aje y de' poseer
. a l g u n o ~ c r o n ó I Í 1 ~ t r ó ~ ; 'sus ' indicaciones pueden alguna vez hacer

falla; las perturbaciones "casi I iguales ' 'y de cierta n n t u ~ a l e z a capa?

de desconcertar al oñeial encargado "d e" la 'der rota, que las constata,

'Son, si bien mui rarassicmpre' susceptibles dé temer. ' Las f ó r ~ 1 1 1 a . . ¡ , ;

J. leyes que se emplean pina 'determinar 1aH' constantes yIns cur­

vas, no sonexactas, sino en presencia de Tenémenosdo la natura-
". . ,
Ieza bien definidos i p e r f e c t ~ n l e n t e ' estudiados; pero nadie osaria

preten(ler que debieran precisamente verificarse, si soles aplicara.'
a mecanismos cronométricos, ' . ; " "" "," ' , ' . : .

En realidad estamos a merced de ¡un resorte: un'grano 'dearena;
puede desbaratarlo todo ,lo imprevisto: ¿Qué fórmulas i q u ~ leyes'

.puedcn ponernos al abrigo de la condensaeion de 'los aceites; ,'de
. . . . "

(1) De L"\ RtlJue JÚriti,nJ el C.Q¡o1H·ál~. 'A rUculo plJbU~If'¡o por el TenienPe r-u»,
de la f,/adna Franceeu. I . - " ' , '" : \ " • • • ' I

J ,
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la oxidación Casi 'impercep t ible de~la: · e!spiral; .de~'láiÍrÍahtacion y,
en :fin, de las trepidaciones de la .hélice? Por grande que sea el ta­
lento de los (lue estudian este problema, no podrán jamas poner
los cronómetros al abrigo de estas múltiples causas de perturba­
cion, que nos tendrán siempre en un perpétuo y continuo desafío,

Muí raroes que el 'oficial encargado de los cron6metros se olvide
' de darles cuerda, sin embargo; supongámoslo sucedido. ¿ B a s t a r á ~
estonees ' ,~ol ve~les ~ dar cuerda inmediatamente, para establecer un
nuevo e ~ ' t a ' d o absoluto, 'fundado solo \~~ l~ .mui i n ~ i e r t a base del
último punto estimado y hecho e s t ~ , :adniith: solo bajola fé J~ los

- , l " . • • '. l " . " 1 ' . . . , -

autores, que los cronómetros vuel ven a tomar su 'marcha antigua?'
Puede haders'e.-'.:Poro igualmente puede s u c e d e ~ que eí' buque dé
contra u ~ a r ~ a :y ' - c o ~ · est~ ' habrá verd~d~ro : ' de;~cho · p~r 'a deci r a.

, " : , ~ ' . ', ' • • . I • • , • :

ese oficial, 'qué bien pudo, con la ayuda do las distancias lunares,
. ' . ' . " '. . I '. . ! ., " - . ~ l . . . •

conducir el buque fuera •.le todo peligro,

. ¡Cuá~tos ctiid~d~~ '! [Cuantas precauciones n o ' ~ ~ ! t b l ~ a n p ' ~ r ~ que.
este' olvido ~o teng~ lugar! ¿Es , e x a j e r a ~ o d e c i r , que para ún gran
número 'de, oficiales, es ésta ' una preocupacíon .constante y verda­
deramente oportuna! Se aterra uno ante la 'soia idea de que pue­
dan 'pararse sus cronómetros; no por ~ a ' necesidad .que habría de­

observar distancias y..efectuar,por consiguiente, Ioslargos y fasbi­
diosas cálcul~s inherentes .3. ellos, sino porque' no se tendría, en rea-

lidad, c o ~ f i a n z a alguna en sus resul tados. ! ' • ~ • • • •

" Dícese siempre, que no solamente el error en la lonjitud, es, mas.
o ménos, 30 veces Inayor que el error en. la observacion, sino aun
que la observación misma es mui delicada y se necesita para ella.
gran habilidad, Aun mas, que el único instrumento disponible es el
sextante y que, por consiguiente, hai que soport.a~ t.odas las dife- .
rentes causas de error inherente¡ a este instrumento, que pueden
agregarse a los errores cometidos en la observación y en la lectura,
Para apoyar esta hipótesis, se trae a eolacion, la esperíencia, que se

dice tener, de haber 'observado por curiosidad algunas distancias y
de los resultados verdaderamente execrables obtenidos en ellas,

Por lo dicho y sin llevar mas léjos la investigacion, puede admi­
tirse sin dificultad alguna, que puede cometerse con toda facilidad;
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en la medida de ladistancia, ' un error de . ~O, 60 u80 segundos de
arco y por consiguiente': uno 'sobre -Ia 'Ionj itud de 20; 30 o 40 mi-
nutos . " . " ..,.. ' .', ',' '... '1. •' .1, ., ' ' " , •, ' • - . ' . I ~ . ' ' " • o ' ,, ~ ' - ... : " • • !

.: En una.palabra, se ' abandona' ' completamehte ' la "observacion y

cálculos de las distancias lunares y se toman mil precauciones para
no tener que recurrir a. este.medio estremo. '::': ',; . ! ' . ,'., . ~ I

No es m énos cierto que despu és 'de un largo via] e, cualquiera que
sea el número, de los cronómetros iexist en t es 'a bordo; cualesquiera

que sean las constantes y las curvas; y por grande ,que sea el trabajo
tomado; no se puede, ni 'responder del punto, ni señalar un.límite

exacto a su error. Uno dice al colocar 'elpunto sobre la carta: testa­
mos aquí,! pero' se agrega' mentálmente;jpl¿ecle',Se1'! .: , j ' ; ... . . ; . ; 1 ';"

Nos esforzarémos en ':el curso de 'este 'ar t ículo, en no pasar' en

silencio, ninguno de los principales 'argttmentos, suministrados por
los astrónomos ' ynav égantea en favor del método 'cronométrico; to­

mamos; desde luego, del magnifico' tratado denavegacion de M ~ M.

Aved de Mabrnac e Ivon Villarceau. : la .siguiente opiníon .sobre el
asunto de que tratamos; :; "' -,,:;. '; ", ;.' , . ' , . J . . . , ', .; : ; ,- .' " ,

;,Mcuiartte 'el empleo de las curvas; tal como' lo hemos indicado,

seráestremadamente raro, que-el error :posible sobrela marcha

diurna adoptada del primer cronómetro, Ilegue a un "!3egundo"'por
.dia, con dos de estos instrumentos; O. 11 6, con tres.,', :Algunas per­

S O D a . ~ raras pretenden que. ' puesto que los cronómetros pueden
producir pequeños errores en la determinacion del' tiempo; no debe

uno fiarse sino en 'las distancias: lunares para: obtener la lonjitud.
Respondemos a esto, que el fenómeno ' de las perturbacionesven él
mismo sentido y mas o ménos iguales, que, físicamente, es posible,

no puede presentarse sino mui fortuitamente; por otra parte, la.
existencia de perturbaciones casi idénticas, que obren largo tíem­

po y con continuidad y capaces de' producir" efectos muí sensibles)
es mucho mas improbable todavía. ' . "!

"Es necesario no olvidar que las distancias lunares son observa-o
cione~ difíciles de hacer: los errores de que están afectadas 'sobre­
pasan amenudo: de' 30 segundos; por otra parte, :los 'errores tubu­

lares alcanzan tambien a 15 segundos; supongámoslo solamente

•



•

380
~.. * ... ----

D I S T A ~ C I A g

., • r:'""", ", _...- :nA: "*'"

de 10: tenemos siempre que la suma de los errores provinientes de
la. ohservacion y de las tablas, sobre las distancias lunares.ipodra
elevarse, casi siempre, a 40 segundos, lo que producirñ sobre la.
lonjitud, un error 30 veces mas o ménos, mayor, es decir. de 20

minuto:"! de arco. , 1 '

nAhora. será sumamente raro, quela .marcha del primer eroné­

metro, que ha sido' suministrada. por dos de estos instrumentos y

que habrán esperimentado perturbaciones iguales y en él mismo

sentido, quede siempre ' afectada de un segundo, durante un viaje
de larga,duración, como 80 dias, por ejemplo, lo que dariapreci­
samente un error de 20 minutos..Luego, la probabilidad de grandes
errores en la Ionjitud, cuando se usan las distancias' lunares, es
mucho mas 'considerable que cuando se haga uso del método cro­
nométrico; por consiguiente, la observacion de las distancias debe
inspirar una confianza mucho menor que el empleo de los cronó­
metros, en las concliciones de precision realizables hoi día :r en un

. Hmite de SO dias de navegacion.» ;..' ' l

De semejante opinión, sacaríamos en limpio, que ~ o se podria
. I responder del resul tado de; la observación de las distancias, sino

con una .aproximaeion de 20 minutos.
Nos esforzarémos, por el contrario, en demostrar, que se podrá

siempre, con un poco de empeño, responder ' de este :resultado con
8 O 10 segundos de.error, a lo mas, aun cuando el único instru­
mento disponible sea un simple sextante; y sin que sea neeesarip un
observador mas hábil que los medianos existentes en Ia marina y

sin que sea menester tampoco :esta larga práctica de que Re hace ­

tanto alarde. .
, Sabemos perfectamente que nos crearemos nuevos adversarios,

al pretender que con solo un sextante pueden obtenerse distancias
lunares y poder responder rlel resultado de estas observaciones con
ménos de SO a 10 segundos (le error. Esta pretencion de nuestra
parte, nos obliga a reasumir, para combatirlas, lasohjeciones que
puedan levantarse.
- lIEI error de índice del sextante, está contaminado del error de
contacto y del ue lectura. Supongamos, "J- no vamos l ~ j o s , que el
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error total cometido sea de 15 segumlos..
.. ¿No es necesario tambien tener en 'cuenta: .

"La falta de paralelismo en las caras del espejo grande;
,,14.1 id, - id. . id. . . id. pequeño;

"La mala rectificacion de estos dos espejos; . :
"Id. id. del eje óptico del anteojo; .

"El desparalelismo de los vidrios colorados;
"La exentricidad de la alida, la;
.. La ecuacion personal, y otros?

,,¿TocIos estas causas de error inherentes al instrumento o pro­
venientes solo de la impotencia del observador, no pueden, agre­
gándose, dar 30 segundos ele error, qne vendrán, quizá, a agregarse
a .los 15 debidos a la inexacta determinación .del error instrumen-
tal? .. I .

«En la observacion misma 'puede ' cometerse mui f á ~ l m e n t e un .
error ..le 30 segundos, debido al defecto de contacto y de lectura; y

no es difícil que en esta observación, por el punto a que se ' está
obligado 8 ' e ~ ta r , a consecuencia .de la estremada movilidad de la
imájen reflejada, .sea ' el contacto de las (Jos imájenes tomada. al
vuelo, no pudiendo, por 'consecuencia, .ceñirse atomarlo en el cen­
tro de intersección .de . los hilos ' del retículo, quedando con esto

. .
espuestos a cometer .un nuevo error.

"Sin tomar en cuenta. la desesperante estension de los cdleulos
y la inipcrfeccion de las tablas lunares, 'podemos asegurar, que la
medida. de la distancia, llevará en si; un error' total dé L' 15 u

, lo

que influirá sobre la lonjitud en 30 o 40 minutos. ¿D6nde está en­

tónces la. certidumbre?-¿EA posible, pues: ({ti1"11Wr ei purdo den­
tro de los límites espuestos! - '¿Será 'tomando la 'media '.de todas

las séries! Siempre los resultados, por numerosos y ' concordantes
que sean, llevaran inherente un error 'constante, sistemático y pl'o~

bable. ' Luego, para responder, como se pretende, del punto por las
distancias lunares, es necesario, f l ~ s d e luego, estar ~ e g n r o de si mis­

mo, eiempre y tener disponibles, el dia prescrito para la observa-
eion, las distancias apropiadas para el] a.~r· · .'

' .A nuestro parecer, éstas serán las objeciones qu-e nuestros adver-
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sarios podrán hacernos. Responderemos a. ellas, punto por punto,

. tomándonos si, desde luego, .la libertad de apelar a los conocimien­
tos de los astrónomos -y :mari nos disti nguidos,' que han estudiado
la cuestión Lujo sus ,diferentes faces; traeremos tambien a colación

la opinion de antiguos , na vegantes Y: llegaremosra concluir que la ­

buena observacion de';las distancias lunares, no será un privilejio

solo p~ra algunos, sino . que este método, -t an -nienospreciado hoi
día, debe entrar en la práctica de ~ la navégaeion j ~ en el dominio
COIllUn. " . '¡ ,', r • . ' :' . "

·' .uPuede siempre' llegar un ; momento.. dice M. ,Faye, en que el

recurso de las distancias -Iunares llega ·a, .ser indispensable; las ' ob­
servaciones ,y: cálculos que· entran en ellas," no ; tienen, en el fondo.

sino el único inconveniente .de exijir mas tiempo y cuidado, que el
cálculo, ya vulgar, del ángulo horario o de una co-latitud; creemos
que no es prestar un verdadero servicio a los oficiales de marina, el
presentarles I el método .esclusivnmente cronorntftric,?, .como el lla­

mado a reemplazar, en adelante; alas distancias -Iunares; todo juez
concienzudo, al aspecto de esas máquinas cerradas, que le es prohi­

bido tocar -r cuyas indicaciones debe adoptar -con confianza, no
verá exujeracion ,alguna,en que .nosotros digamos,. que 1 el guia

indispensable para la seguridad de las vidasy.los bienes, es y será
siempre la observacion de los astros. n (Traitéd'astronomie, page,

352).. l . I ~ -o! ; ' ~ ~ ;. ~ } l ' · . ' .1 :: r ". '1 " . ~ 1 • . j ~ ', ~ :" . ¡ ' , ... . ' ! . . 1 , 1 ~ ~

:.. A los oficiales qUQ militan en las filas del ..partido rlelmétodo

cronométrico, M. Faye, les ha contestado; :;; , , : ¡ ' - , " .. : ' .; ; : .'

• : . ti ••• "."... L u t ' g o d ( ) ~ cronómetros valen 'mas que uno; tres mas
q ~ e : dos; pero son lasdistancias lunares Ias únicas q ~ e dan la segu­

ridad al)501uta. .Agregaremos una sencilla adver,tencia a estas sabias

conclusiones r es quo.i.Iaobservacion ycálculoscde .las distancias
lunares, son menos coro plicadas y ménos Trouble-eome, como dicen

los ingleses, que el estudio de muchos cronómetros, por, elsistema

de curvas de marchas , isotermas, relativa..'i, .jntegrales o normales,

.que ·muchos . i~~truid()s . e intelijentes .oflciales.. han 8 ~ ~ p t a d ( ) en
" ,

.Francia en estos últimos tiempos, . " ,. ." ,' . .
, "Es navegar a la. ventura, el fiarse .escl usivamente :de estos deli-
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cadosinstrumentos, . .sob~e ,los ~ cuales ~ l marino ~ ~ tiene acción
alguna; cuyos desarreglos, siempre . te~lliblesl es~apun , ~ ~oJ~ preví­

sion teórica r , quedan siempreiinesplicablcs; ~u~ p~~ ,a el ~111~~o .

constructor, ~ U ~ U Q l ~ ~ . D : \ ) ~ ~ r 19~ . e.s t u d i ~ , i pi~za , por 1<pieza.,con l.a

Ienteen la man~~II: , . :; '. ! , : , '1.' I,' " ' ¡ , , ~" , . . :. :. ;1' .; ... . ,

, ¡Troub)e~~9me.ll enefectolry¡ J ~ l . : ' ~ ; " ' . ; ' 1 • ... " , ' ; 'j ' . ~ , : ; ' . : :-

, Agregar~mos que 'el estudio que es preciso, hacer',para .encont rar
la ley problemática de Ias variaciones de las marchas .diurnas.
exíje un gran número . de .observaciones pr évias J" .continuas; ame­

nudo. testa ley .no es conocida. aun :en el moment? en que es nece­
sario recalar yempieza solo . El serlo el ~in. · en, que .el viaje con-
eluye., . ,. ~ : .- ,; ',; :, . 1 ; - . ... . - ' '' : , , ', ' , •

: .Llamarénios ahora: en ' .nuestro . apoyo~ el propio .test imon io de
M.. .M. Aved de Magnac e Ivon Villareeau, no para darnos elefímero
placer de poner en contradiceion -ent re sí a estos autores, ante los
cuales debemos inclinarnos' con respeto, 'sino'para darnos el verda­
dero gusto de encontrarnos de acuerdo con ellos, cuando ' pretenden
que la observaci ón de las distancias.no puede llegar.a ser indispen­

sable y.que es un guia, ·una : preciosa garantía, ·'que con seguridad
no desdeñaría un oficial piloto, ansioso de cumplir con su deber en
su verdaderaIonjitud. " '. . '. ' - " .. : .. ,' , . .. : ~ r .: . ' ' . "

': -Cuando las perturbaciones 'de los cronómetros' son 'bastante
grandes, para hacertemer un error de filas de ' ocho millas sobre la
Ionjitud. ies necesario,' para poder continuar el rumbo, recurrir a la
navegacion antigua',y observar distancias lunares. ¡. ' . ' '; ' ~ .

.' "De algunos años' ucá, ha ' desaparecido e-n la marinala eostum...
bre de observar distancias; ' mui l~ios .estarnos de encontrar bueno
este sistema, pues en el caso de no tener a bordo sino un solo cro­

nómetro, seria imposible saber si sufre o no desarreglos. En el caso
de tener dos cronómetros ~ . , . que uno de ellos sufriese perturbacio­

nes, no se sabria tampoco diatinguir c U á ~ de ellos era el perturbado
en su marcha; en el caso de tener tres cronómetros y que las per- .
turbaciones fuesen sufridas por dos ele ellos, tampoco se podría

' . . . - ' .

estar seguro. de la hora del primer meridianoe , :Mn.s arriba hemos
• ' • • . '.I

dicho, que felizmente este C ~ ! o era mui raro. ' .
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»Cualquiera que sea el número de cronómetros, ' puede suceder.

bien que se les haya dejado pararse; que un ' resorte importante se
haya quebrado o bien que por cualquiera circunstancia los eroné­

metros hayan quedado fuera de servicio. En estas circunstancias,

un oficial piloto, que no esté acostumbrado a la observacion de

distancias lunares, se encontrará realmente embarazado para dar
con alguna fijeza la situación de la nave.« (Traité de nnvigatioll
page 51).lf ' ', , '

- ¿Pueue concluirse de lo que precede, que llegado el caso 8 1 . q Y / L e s ~

cnque se tema que los cronómetros puedan dar un error de mas
de ocho millas, bastará; para salir de apnros l recurrir a olas distan­
cías lunares? ~ o pensamos así, y la hipótesis e:) peligrosa; porque
si el punto dado por ias distancias se aleja mas de ocho millas del
ordinario dado por los cronómetros, será difícil decidirse a tomar

como exacto uno u otro resultado, pu és la' confianza en el punto
dado por Jos cronómetros ha desaparecido a causa: del ,exámen de .
las comparaciones diarias y por otro lado ,'no .se tiene sino una fé

-mediócre en el resultado dado por las Jistancias.' . _ ' ' '

__ Nuestro modo de ver es diferente: ¿N o son exactos Jos resultados

dados por-los cronómetros? Lo if.,fJloro y no lo sabría sino a la reca­

lada; pero si algunos días ántes de llegar, he ' podido calcular un

estado absoluto, por medio de distancias. lunares; lo admitiré con

derecho a ser preferido a cualquier otro, pues me consideraré en­
.tónces con razón, no n pretender tIue este estado sea mejor que el

de los cronómetros, pero con derecho a afirmar ellntntoen limiiee
baeianie limitadoe y perfectasnente determina/loe. N o tendría' esta.

seguridad, a pesar de disponer 'de ; tres cronómetros y fuesen cua-
lesquiera las comparaciones diarias. . r

- L

, '

, ~ .~ . '

: r • '/ " ( : . • r ,

" , r . . .. , , "

HISTÓRICO. ' _ ... .

", . ', '",

- í ' ,

, . .
• •• l' '. • j • ~ , , , .• . • • j , •

Hace dos siglos :Y medio, que el método de lasdistancias lunares

fué p r o p u e s t o p o ~ ' primera vez, como el método mas sencillo y se­
guro para obtener la lonjitud de la nave, 'Esta importante cuestión



LUSARES '
... - -.- . .... .

385

del descub'l·¡''fllie1t~o . de - lÚB lonjitudes, .·que, en la Europa entera
preocupaba a todos los astrónomos y ' todos '10 8 marinos, fU,é deba­
tida en una asamblea, en el Arsenal de Paris, en 1634.

. Las dificultades que eraneccsarlo vencer, para poder a J ~ p t ~ r 'en
la práctica de la navegacion, el método de las distancias, parecieron

- . . ' . ~ I

insuperables e hicieron abandonar este proyecto. '. ,

Desde 1.69S, bajo Felipe II!, España babia ofrecido dos mil escu­
dos de reeonipensa, al que tuviera el honor de determinar la lonji-

. , '

tud, en la m a ~ , 'con precisión suficiente. .
Holand~ prometió en seguí. la mil florines; Francia,' : Cien mil

francos. .. . . ' .:- " .' ., . :

Por·último, por decreto del ParlamentoInglesde 11 de Junio 'de'
171-J., se prometió diez mil Iibras esterlinas, al ' que descubriera el
medio de determinar la lonjit .~d · con ' un grallo 'de- aproximación y
veinte mil libras, si la precisión llegaba a medio grado. ' ' ;

. Rivalizaron::entonces. i~s astrónomos, : los' ' r n ~ r i ~ o s' j. los -arti~tá.~·

distinguidos, que podían pretender, resolver la cuestiono El debate
que se estableció entóncesentre ¡os di,·er.,os relojeros de Franeiae
I n g l ~ t c r r a ~ r los partidarios de la obscrvacion .le ; J~ ·distari~ia.~, 'no

ha t ~ r m i n a d o todavía; pero ' éuando empezó,' apasionó todos los
espíritus; los 'vencedores podían contar C0l1 ' la ' ~ s t i ri l ~ ci 6 ~ 1 de 'sti"s
conciudadanos r con' el reconocimiento p Í 1 b l i c o ~ ! ¡ , ' : ~ J ",

Hácia '1760, Juan Harrison; presenté al ' II B i ú ~ e ¿ t1 . i ' (l(!s\ lo)ijttli~les~
• " • • • . •• • • • • .. • " ' ; f I~ '

en Inglaterra, un reloj 'apropiado para conservar la hora, a pesar
,je las vleisitudesy delas 'variaciones de la .a tm ésfera, :1:i. ~jitacion
de los buques y la dilatación de los metales :o S11 'condensación p~r

el caloro el frío, capaz, en fin,\le dar la lonjitud con 'un grado, mas
, . 1

o m énos, de proximacion. ,.'

Este reloj f~é probadoen -1761, :eri un'viaje a Jamaica, en segui­
da en 1764, en un buque destinado a una de las islas inglesas dé I~

América, y. en fin, en el.s160p la Resolucloii, mandado por el fam6~
so capitán Co ók, Habiendo satisfecho el reloj, laprecision . exijida
por el Parlamento, Juan Harrison obtuvo la: totalidad de la recom-
pensa prometida. .; ~ ,, " ' . " , . :- ; , , ' ' . .; ,

. Por otra parte, . los groseros i~strumentos de ' ~ b s ~ r v a c i ~ n , tales
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eqmo el astrolablo y otros, habían ya desaparecido.. Hadley, babia
dado a fuz et" octante; la ( i i , · i s i ~ n i d e n d ~ . p 0 ~ , el Portugues Nonius,
. • . ~ . . . . l.,' . .. • . . • . _. . . J • •

en 1542, no tardé en ser aplicada, (se.sabe que una división análoga.. ;, ' . ... . - . . . .. .

~ué prop~~ : s ~a ~ n .l ~ :3 1 . por 'el jeómetra . ~ r a ~ ~ e . s P e ~ l r o . ~ ~ r n i e r ) y dos
franceses tuvieron el honor «le ser los primeros en aplicar fl:l m éto-
d~ :de ' l ~ s distaucias: .fl1.¡ d ~A p ~ ~e . ~ · ~ ~ : ~ . j *9 ·r..el I f~b .~Ú ., pe"la cau;
en 175l. · .

" • • : :. • . ' ~ • .r. .. : . : ~ l : . !::. .' ~ " ' ~ .. i .... '

':',A pesar ' ~ e , ~ ' s t o , .los: Inarin~~ ,~~ podían aun . , s a ~ a r , partido de un
método de observacion, que pareciadeber quedar como prlvilejio

· p . a r a ~ l ~ n < ? s s . a ~ i ~ s .. " <" '> ~ : 1 , ; : ' :: ' .. .. , • . , . ~,. : • • ; ; ' ! ' ~ i.:,· -
.El octante de que disponian entonces, no era sino un bosquejo

del que poseemos hoi día; las tablas Iunares eran _mui imperfectas
yel .Almanaque...~.,.f.Í. ,utico, ide~ 'del Abato de ~a : C ~ il l ] e , ,y ,cuyo plan
había d ~ d o e n . 1 7 ~ 5 , era todavía U J ~ . mero 'p royecto; :pensábase J"a
que no se llegarla a encontrar la Ionjitud conel solo recurso de los ­
astrosy por la,simple observación de las.distancias. . Las. tentativas
de nuestros astrónomos J"SU:S .observaciones .debían .: ser.aprovecha-
das por;una intelijentcrival: .I nglater ra. ~ . ' , i; ' , ' _'. ' . . '. " , >

,. ) 1. Maskelinc, Director del. observatorio de 'Greenwich, habia se-
1 . , _ • ,. .. ' • _ . ' . - "

guido los primeros ensayos de 1I..D'Apres y del ,Abate .de . 1 ~ Caille y

reconoeia e ~ mérito del descubrimiento de ' Harrison;, pero conside­
raba el reloj corno una máquina .sujeta a .desarreglos quo diversos
accidentes podían, porotra parte, destruir; .Ilam ó. la atención de su
pais ~}ácia este : p ~ n t o e hizo publicar : e n i ' 7 6 7 ~ ' e l _ . l \ - { t ~ Ú ~ a l Allna-
: ' . '. , . ' • . . , • . , ' , I _ . . . '.

mack-. Demasiado cierto es que durante .algunos .años, .la Ooivnai-
~a? :l~e ~ des Temps, no fué sino una ,co·pia .de este .libro estra~jero,
cuyo plan habia sido, sin embargo, concebido por.el Abate de la
_ , .. .• ' . l . . .' . • , • • , . . • • • , . .

Caille, . ; . .
.: ' ". ' . [ : : .. - ' . . , . ' .

' .Los instrumentos.de .observncion ~ - f u e r 9 n ' perfeccionados. El oc-
l . _. ' . . -. . .. : . ' . .. . , . . ¡ l ¡ . , . , . ¡ . ' . .

~an~~ . f ~ . é provisto de anteojos ~ ~ de un tornillo 4 ~ ajuste; B ~ pensó
en la division del Iimbo; se : torné en cuenta ,el paralelismo de las

. . . { . . . '. . . . . " . . . .

caras del espejo grande y el octante ; permitió, por . su aumento de
'. , . .. ' • " • • • 1 • • • • •• • • • • ••

~ ~ t ; n a i t o ~ ~ a ~ n e d i c l O n de arcos de ~20() ~ , ; : . ¡ . . ' . : ' . : ' :', ¡

El sextante, creado 8.!5í, aseguraba una precisión tal, que elmétodo
de las distaneias lunares .fué considerado mucho. mas ventajoso que

•
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el empleo de los relojes marinos. Fué adoptado universalmente r
practicado con fidelidad en Inglaterra.. l . : . 'j ' , : . , ' . "

En Francia, ~ L .de,Charnieres. ; teniente de navío, .t ransfor maba
, ' 1

en m()gámetro el micrómetro ' ? b j ~ t i v o 0. heliómetro, que; .Bouguer

babia ideado en 1748. Este instrumento daba distancias Inferiores a. . . " .

9°. con gran precision; p ~ r o J sin embargo, su uso ,no,se estendió. .

Por otrolado, ~ l M . ~ c r t h o u ~ y Le,Roy.j-elojeros de Paris, 'presen­
taron relojes verdaderamentenotables, mas ~ ~ nada sirvió Iaexce­

lencia de sus resultados, pues los:marinos de esa época convinieron

con la comisión examinadora que" Jéjos de abandonar el método de

las distancias lunares, debia siempre prefcrírsele al método erono­

métrico, sobre t O ( ~ O cuando se estuviera por terminar un largo viaje.
11 Es cierto. dice ,el Caballero de la Coudraye, que cuandoel tiem-

.po favorece la observacion d ~ las distancias, h e ~ h a s ,por unobser­
vador ejercitado.xlebe tenerse fj en el resultado; en todas la» oca­
siones que la vista cercana de la tierru.uue .ba permitido verificar la

lonjitud observada.Jie podido ver la bondad y la precisi ón de este
método, al que sin temor alguno puede ~ : M , ; s e i e c o n f i a n z a entera. 11 •

Se comprenderá fácilmente el por qué de este favoritismo hacia
el método de ·las distancias: este método de observaci ón permitía

obtenerIa Ionjitudcon 15' ,0 20' de aproximacion, miéntras los re­

lojes de pntónees, los reputados excelentes, no daban este resultado

sino mui escepcionalmente, despu és de uno o dos meses de nave-

gacion, ~.' ~: . <l. ' ~ . ~ \ .. ' "' .: ': : l' . : . • , ~ ~ . . .

Lalande en su Ab1'egé. dAetromle, (2.:1 ed. 179:» dice: '

u.:\sí se encuentra la lonjitud en la mar, comparando la hora de

a bordo con la que en este mismo instante.se cuenta en el Iugar de

partida. Supongámonos poseedores (le uno de esos relojes marinos,
que, en dos meses de navegación, no varían dos minutos .... ~ ... ~ ..

Harrison en Inglaterrn; Berthoud . y L~ Roy en Francia; luego . ~ r ~

nokl, "R endal;. .Mudge, Emery, han, f ( ~ 1 n ' i c a d o cronómetros que
han darlo magníficos resultados en sus.pruebas ,en la mar: algunos

hai, que dan la lonjiturl de la. nave, con medio grado de aproxima'.

cion, al fin de dos meses de navegacion. ~ I ' . : " . ; • ' • • " • ; ,

. En el prefacio de la misma obra encontramos tambien: ..
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u8i algo queda actualmente qne desear,' par.R la,perfección y se­

guridad de la. navegación, es encontrar con toda facilirlnd Ias Ion­

jitudes en el mar. Las tenemos, cuando se quiere, por medio de la.
luna, Y', si los navegantes fueran un Poco astrónomos, podrían tener

su estima con menos de veinte leguas de error, en ' ~ v e i de 200 leguas

<Ine cometen algunas 'veces t'n )O~ viajes mas cQtllunes. ' La incerti­

dumbre en que se encontraba: LOrd Anso'n acerca 'de la 'posicion de
. ' "

la isla de Juan Fernandez, que lo oblig-6 a estar en alta loar mas
tiempo del necesario, le costó la vida de 80 hombres ,le su tripula­
don. Accidentes 111a.'J funestos aun se han visto,' a causa de los er­
ron's de· la estima,« . ~ ' " ;

. . . . .
Se ve, pues, que no es sorprendente que' la ' introducción d ~ los

cronómetros en la práctieadeIa navegación, haya sido aeojida tan

favorablemente, puesto que ~ u empleo nos ' ponía al abrigo de los
colosales errores de la 'estima; pero los observadores ejercitados en

la medida .l.e las distancias 'lunares, tenían derecho para exijir ma­
yor prccision y mui luego pudieron afirninrlo con gran ; autoridad,

p u e ~ tenian en sus man?s el círculo de T o b i ~ s Mayor y el de Borda.
El capitán de navío de Rossel tomó parte, :como se 'sabe, en el

viaje del Ahnirant~ d'Entrecasteaux r diocuenta de él en una nota-
" . . ~ .

ble memoria, Un cronómetro deBerthoudcsirvió durante' este viaje;

. sus indicaciones fueron anotadas con el mayor cuidado y ~us resu.l.

tallos comparados a los obtenidos por la observacion <le las distan­
cias. Tomaremos testual mente del Trttité dee Calcule de ~ I . Rossel,

una opinion cuyo valor no ha disminuido con el trascurso del

tiempo.

: "El método de procurarse la lonjitu- I por .medio de los eronóme­

tros ha sido, quizá, lo que mas ha . contribuido al "progreso de la.

hidrografla y de la jeografía. Para a s e g u r a r g t ~ de ello, basta echar
una ojeada sobre las observaciones astronérnieas publicadas después

. .
de los grandes viajes franceses e ingleses verificados despues del

primero de Cook: de este exámen resultará patente ~ l partrdo que

se ha sacado. Sin embargo, es imposible disimularse que estos eré­

nómetros, de una utilidad tan j e n e r a l m e n ~ e reconocida, pueden es­

pcrimentar súbitamente y sin que sea posible saber la causa, des-
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arreglos cuyas consecuencias serian funestas si se dejaran de .emple:u '

los otros métodos que nos suministra la astronomía náutica para

determinar,Ia lonjitud de la nave. Es, pue.,;, imposible; y seria tam­
bien peligroso, tratar de avaluar los errores de que quedan afectadas,
al fin de cierto tiempo, las lonjitudes dadas por los cronómetros. La
regularidad del movimiento de la maJor ·parte. de los cronómetros
empleadoshasta la fedu\, no puede sino confirmar su utilidad, ha­
blando en jeneral. No puede tampoco tomarse a. mal el decir que
nn cronómetro puede compararse consigo mismo. Aun cuando todas
las probabilidades estén a favor de los cronómetros que hayan sitio

ya esperimentados, no se osaria, sin embargo, asegurar que un cro­
nómetro cura marcha hubiera sidóRiempre regular, .conser va r ia
eternamente su regularidad (le movimiento, Cuando la .humedad,
mas o ménos grande, del aire o lo~grado8 , de temperaturas e s t r e ~

mas, pueden hacerla desaparecer. Nunca se Insistirá mucho en la
necesidad que haí de verificar .:las lonjitudes de los cronómetros,
por observaciones de distancias de,la luna al sol o a .las estrellas o
planetas. . . .

«Cronómetros cuya marcha. ., ha .sido prolíjamente seguida, han

dado jeneralmente la lonjitud con ménos de medio grado de aproxi­
maeion, al terminar una navegación de tres meses;-

\ .

.-El cronómetro número 14 de )1. Louis Berthoud, ' que sirvió
durante el viaje del Almirante d'Entreeasteaux, dió siempre la 10n­
jitud de la nave con un cuarto de grado .de aproximacion, aun al
cabo de una navegaeion de mas !le tres meses; pero esta asom brosa
regularidad tlue si bien debe atribuírsele al movimiento uniforme
del cronómetro Berthond, pudo, sin embargo. provenir tambien 'de
que algunos errores cometidos en 1 ~ Ionjitud, hubieran compensado
los del cronómetro. En jeneral, 10'3 buenos , c r o n ó m e t r o ~ . como los
que acabamos de citar, conservan unamarcha .mui regulardurante
dos años, ln308 o ménos, después de su sali~la de hi'S manos del fabri­
cante; pero al cabo <le este tiempo, los aceites empiezan a conden­
sarse y hai necesidad de renovarlos; cambia entónces el movimiento
en una pequeña' cantidad r ordinariamente tiende a acelerarlo.. ....

IIEI método de las distancias de la luna 3.1801 o a las estrellas, es
"

•
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el reputado como mejor para' :'determinnr ': la lonjitud -en la. mar.
Hemos ya dicho que sus resultados debían servir para verificar las
Ionjitudes obtenidas por ,los cronómetros y que no existia otro me­
dio de constatar la regularidad del .movi miento .de estos instru-

, t ' "roen os. l . ;, . : : . , " ~ : . ~ ~ l · .. ' . " ~ .; ' .. ' ~ r. · . . . ' . . : = .

, «Puede. ipues, eonsiderarsele como :el que, nos da .la solueion del

problema de las lonjitudes a que tanto tiempo prestaron ' ~ i U atericion
los sabios y los astrónomos de la Europa. ' La ,'exact itud .ce los re­

sultados obtenidos por las distancias, depende ' de la precisi ón con
que se puede 'predecir la posición que a 'cada momento 'debe ocupar
la luna en el cielo. Debe atribuirse , la ' lent it ud con que -progresó
este método a su 'nacimiento, a la eomplicaeiori de ' la teoría de los

movimientos de la luna y a las dificultades que encontraron siem­
pre los astrónomos 'al querer calcular l & ~ inegalidades, - ..' .

. . J........ l· "

«Tobías Mayer,:con la' ayuda de esta teoría ' y con observaciones,
construyó tablas que l1a'ri ' ; ~ ~ r v i d o para' predecir : la' posicion .de la

luna con exactitud sufiCiente para la 'seguridad de' In. navegación.

Despucs de su publicacion, se ha insertado en todas las Efeméri­
des ' ]a : distancia' de J ~ luna ' ni sol ' ya'-nlgunas de las principales

estrellas, y ' los marinos, reconociendo' la utilidad de" la obser­
vaeion de las distancias, "han empezado a,' practicarlas. Apesal'
de 10s cuidados ' y' 'de ,los: infinitos 'empeñ os que se ,han hecho

para perfeccionar:estas tablas, su'precisión dejaba 'aUn que desear.

Por último, M. :Laplace, sometiendo nuevamente ' los movimientos
de la luna al cálculo del, análisis, descubrió las inegalidades <¡ne
habían escapado a todas las investigaciones 'Y : nos ha dado ' los me­

dios de dar al método de las distancias el último grado deprecision
de que es susceptible. Con' la ayuda ' de 11\8 tablas del sol 'de M.
Delambre y de las tablas de la luna, calculadas por M.. Bñrg, segun

la teoría de M. Laplaee, que han sido publicadas por el Bureoni des
Lonjitudes, 'con una preeision que nadie había.jamas osado pensar,
cuando, en su oríjen, se quiso' introducir este método en la práctica.

•'ILa perfección que los constructores han sabido dar al sextante
. . . .

y la invencion del 'Círculo de reflexión ,han venido a darles roa..

:y ores ventajas aun; en el estado actual de las cosas, los marinos no
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pueden dispensarse de emplear un' nlét~dó de observacion 1que p r i e ' ~
de darles a conocer su posición sobre 'el globo con alguiuLs' níilias de
aproximacion yque les (111ocasión para 'sacar todo'el par'tido'])osiblé
de los cronómetros.v" :... o " . ¡ .¡ . ' :- " , . ; ': " .. ! 1< ,- .... ' : "

, ' Esponenlos ,en' segnida : a f i U n : o ~ (le los ° r e s u l t a d o s o b t c n i J o ~ ' ~ n ' el

viaje del Almirante ' d ' E n t r e c a ~ t e a x . L o . ~ hemos tOl ~Utl.lO oe los ~ P 1 ; O ~ o
. ' . ' . • • ' ,. ~ I . . • • • . ~ . I ,.,. 1 l " .'.. . , \ ,

blemes l.lJAst'rqnom-ie suuüiqu« 9.C Guépratte. ' ' . , . "

Hahiendoel cronómetro Berthoud dHao siempre la 'lonj itud con
gran exactitud, s ~ vé por ia comparación de los ° r e s ~ lt ~ d o ~: ' d '~ i¿
tabla síguienteque' los marinos de esa ; é p o ' c ~ ' encontraban'una ' p~ 'e~

' , ' ' . ' , , ' ,•. ' ' ' .. . : 1
ciosa garantía en la observación de las distancias.

• • .. T ' . . ' ' , • ' . • • • • •

LO~JI ,TUDE~ POR EL 1,
o LO.NJITUDES ' ,

DIAS nsr, ME~. CRo:sú~rETRO NÚM. 14- ' :

.; DE BERTHÜUD. · ' i ,POR LAS DISTANCIAS. :
, '

,
, .

,
o , . o, • ' o , ,

Agosto '.: 8 ' ' ., ' ' " ,.-' r 35; , i- n 135 Q 19; o 54"., 1350 o ~......
9.. ~ ~~ . 1340.:;··40' ~~ '" . r - ' . 134() . 27' ... 4-" .,

H D· ... ... '
tiL ':12.. •... :1230 .. ,, 27', ~ . 39"

"
1330

, ; 8" . ,37" ,..
n , . 18 ~ .. ~ . . 13Qo "3' 34'" 1300 7' 39".,~.

"
,.,4 \ ' , '

• " I " 1 •
.. :' - ' ) ;

, . . '
" "

. "
.. f · .. 1 ' t ' .

Tales son los resultados obtenidos por nuestros padres, iY debe-
mos nosotros condenar al olvido un método que será; ' cualquiera

que sea la perfección de los cronómetros, la. única garantía del pun­
to observado"en !18, mar? . Eñtrainos~geS(Te ~ .luego, én : -. ~er Jfop'do ..tle la
euestion, demostrando que se podrá siempre en la mar, con solo un

sextante, observar distancias lunares con una perfeccion tal, que el

estado absoluto deducido de la media de las observaciones, será
exacto hasta 30H o 40" de aproximaciony que se podrá, por consi­
guiente, poder responder del punto con una aproximación de S' o
10\ sin que el observador sea urui E'jercitadOb 'part icularmente
hábil. Es necesario, pues, convencer a los marinos recelososde que .
se podrá obtener un resultado tan: importante; que ' j a.c;' objeciones

• • • • L • . ' •

presentadas por los adversarios del método de las distancias, que-'

den sin valor alguno. Para llegar a establecer en primer lugar, que

' , : '

Jo'

. ~

.: ~

,,

"

'1
¡

J
¡

f
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nos podemos poner totalmente al abrigo de los errores inherentes

al sextante, vamos a dar una ojeada particular ~ este instrumento.
Aconsejamos su empleo, no solamente p ~ r ser su uso mas familiar

" • • • • " " , • ' . I

a todos los marinos y en la mano de todos, sino también .porque la
graduacion de su limbo esjeneralmente mucho mas clara y estensa
que la del círculo y porque además sujeta al obsen'ado~ 'a medidas

• • I . . ' I . , . . ". • • ~ .

aislad<.t.~. Las séries del circulo.Jas observaciones recíprocas, tienen
a nuestros ojos un g n i ~ · c i n ' c o n ~ e n i c n t ' e : el obser\'ad~r ~e apresu­
ra y sufre con esto la p ~ r f ~ c c i o n ' del contacto. Por otra' parte, y a
pe~ar de lasp~eca uciones tomadas;L por,':Ios ,c~nstructores, siempre
tiene que temerse ' el resbalamiento de his alidadas, _ E ~ fin, una
série debe ser separada, por ió .eual _un:o se encu~ntrap~i~'ado del
resultado que hubieran dadolas distancias, que en esta série eran
buenas. En resúmen, al fin .del cálculo" (~ún cuando no ~~ , separara
ninguna série), 'si 'se han observado tres séries, y recíprocamente
tres veces, no se tienen sino tres' resultados en-lB contactos toma­
dos, míéntras que . ~ l sextante daria 18 resultados separados y

entónces, COIl: entera conciencia; se separarán dela media las observa­
ciones malas; r la concordancia de todas lasotras, daráal observa­
dor un grad~- de corifhinza eYidentem~nte considerabley justificado.

'_, (Continuará.)
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El teniente ~ I . E. de Jonquieres deTa marina francesa, ha reu-
• _ . ~ . . ' ' . J

nido en un solo cuerpo todo ]0 q ~ e se ha..escrito sobre los archipié-
lagos ~ r r i b a indicarlos. La t r R d u c - c i o ~ " de "esas noticias, es' Jo que
ahora ofrezco en la REYISTA.'DE 'l\lARlxA ~ l~s hombres de la pro-:

. . ' . . ' .' ,

fesion. ', ,


